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  —¿Quién se atreve a explicarle que el director de ¡Reporteros! soy yo? —pregunta Tino mirando a Pedrito, el enorme perro alano de su abuelo Cándido, cómodamente sentado en su sillón de piel y con las patas apoyadas sobre la mesa de escritorio.




  —No será fácil —comenta Tomi—, aunque todavía lo será menos explicar a Eva por qué has pasado a la primera página las respuestas a las cartas al director, que lleva Adriana...




  —¿Qué te propones? —pregunta de inmediato la bailarina, con ojos feroces—. Dime que es broma o, igual que he venido, me vuelvo a ir...




  Los Cebolletas intercambian miradas divertidas.




  —¡Pues claro que es broma! —se apresura a aclarar Tino—. No voy a cambiar nada. Como mucho mi mesa, si esa fiera no me la devuelve...




  Eva se tranquiliza enseguida.




  —Menos mal. ¡Y tú, Pedrito, bájate ahora mismo de la mesa! Tenemos que empezar la reunión de redacción.




  Impresionado por la ferocidad de la bailarina, el alano baja de la mesa y se acurruca en el suelo, dócil como un perrito faldero.




  —¡Vaya, cómo te obedece! —comenta Nico, divertido—. Creía que solo lo lograbas con Tomi...




  Los Cebolletas ríen con ganas. Y el capitán también, pero un poco menos...




  Reina la alegría en la tercera planta de la parroquia de San Antonio de la Florida, donde se encuentra la sede de ¡Reporteros!, el nuevo periódico de barrio ideado y dirigido por Tino. El primer número ha sido un verdadero éxito, la gente les ha quitado todos los ejemplares de las manos. Los periodistas han recibido toda una avalancha de cartas de felicitación, consejos y propuestas, y muchos chicos han pedido colaborar.




  Se espera con avidez el segundo número, que está empezando a gestarse precisamente ahora, en la primera reunión de redacción.




  Tino ha convocado a todos los jefes de redacción a su despacho para escoger los temas que van a tratar. Como recordarás, los jefes de redacción de ¡Reporteros!, es decir, los responsables de las cuatro secciones que componen el diario, son Nico, que se ocupa de la actualidad, Eva, que dirige la página de sociedad, Tomi, encargado de la sección deportiva, y por último las gemelas, que organizan la sección gráfica.




  A la reunión asiste nuevamente Cándido, el simpático abuelo de Tino, que de joven fue un gran periodista y hoy es una auténtica enciclopedia de los trucos del oficio.




  —Comencemos, chicos —ordena Tino—. En el número anterior cometimos un error gravísimo: nos salió demasiado interesante. Ahora la gente espera otro del mismo nivel, así que estamos obligados a dárselo, o los decepcionaremos...




  —No te preocupes, director —interviene Lara—. ¡Tendrán un periódico todavía mejor que el primero!




  —Muy bien —aprueba Tino esbozando una sonrisa—. Ahora veamos qué metemos dentro. Empiezas tú, Nico.




  —Vale, director —responde el lumbrera—. Para las páginas informativas propongo dos temas que ya habíamos estudiado y uno nuevo. Si os acordáis, antes de dedicar todo el espacio al caso de la parroquia de San Ricardo, habíamos pensado en hacer una investigación sobre los perros que hacen sus necesidades en los jardines sin que sus amos las recojan.




  —Entre otras cosas, ahora que empieza el buen tiempo, los niños saldrán más a menudo a jugar al aire libre —interviene Lara—, así que es un tema de actualidad.




  —Exacto —coincide Nico—. Además está el asunto de los coches que aparcan subidos a las aceras delante de las tiendas del paseo de la Florida.




  —¡Es verdad! El otro día mi padre pasó por ahí al volante del autobús 54 —explica Tomi—, y se topó con un cochecito. Como había tantos coches aparcados sobre la acera, la madre no había tenido más remedio que bajar a la calzada... ¡Menos mal que frenó a tiempo!




  —¡Qué peligro! —salta Eva.




  —Pues sí —confirma Nico—. Me parece un problema muy grave.




  —¿Y el tercer tema, el nuevo? —pregunta Tino.




  —Las rebajas —contesta Nico—. Hace poco empezaron las rebajas de fin de temporada. No es raro que haya estafas... Podríamos hacer una investigación entre las tiendas del barrio: a Víctor Zanahoria se le ha ocurrido una idea genial.




  El director estudia los apuntes que ha tomado en su bloc, reflexiona un poco y toma una decisión.




  —Yo dedicaría la primera página a los coches subidos a la acera y la segunda a los perros que ensucian los jardines. Las ofertas no me parecen tan interesantes.




  Pedrito salta sobre sus patas como si le hubieran pisado la cola y se pone a ladrar.




  —No está de acuerdo, ¿verdad, abuelo? —pregunta Tino, preocupado




  —Me parece que no —confirma Cándido—. Y creo que tiene razón. Como sabes, estamos en crisis. La gente no tiene demasiado dinero que gastar y podría venirle bien un poco de información sobre las rebajas. Un periódico, antes que nada, tiene que ser útil.




  —Además, de las ofertas de fin de invierno solo podremos hablar en este número —observa Tomi—. En el próximo número podremos tratar el asunto de los jardines, cuando ya haya vuelto el buen tiempo.




  —Me habéis convencido —anuncia Tino, antes de sacar de un cajón de su mesa una de las hojas blancas con cuatro rectángulos que les dio Cándido para realizar la maqueta del periódico.




  Cada recuadro corresponde a una página de ¡Reporteros!




  Dentro del primero escribe lo siguiente: «Editorial», «Índice», «Coches en la acera». En el segundo: «Rebajas», «Respuestas rimadas de Adriana», «Publicidad».




  —Estupendo —concluye el director—. Las dos páginas de actualidad están decididas. Te toca a ti, Eva. ¿Qué nos propones?




  —No sé si os acordaréis —contesta la bailarina—, pero todavía tenemos pendiente el artículo sobre los balcones más bonitos del barrio con el reportaje fotográfico de Elvira. Yo añadiría los consejos de un experto para devolver su esplendor a las flores de las macetas.




  —¡Pero si todavía no ha llegado la primavera! Dudo que haya muchas flores en los balcones... ¿Por qué no buscamos otra historia interesante? El artículo sobre la señora Luisa tuvo mucho éxito: podríamos volver a hablar de otra persona del barrio o felicitar a alguien... —sugiere Tino.




  —Lo pensaré —dice Eva, tomando notas—, aunque no es fácil encontrar una historia como la suya... Pero os propongo una nueva columna, que se le ha ocurrido a mi amiga Petra, que viene a clase de danza conmigo.




  —¿La que se viste como un espantapájaros? —pregunta Nico.




  —¡Un espantapájaros lo serás tú! —le espeta Eva, enfadadísima—. Su madre es una famosa diseñadora francesa, y Petra se viste con mucho gusto, aunque a veces exagere un poco con sus sombreros extravagantes...




  —¿Escribiría sobre moda? —pregunta Tino.




  —Sí —contesta Eva—. La idea consiste en salir a pasear por el barrio con Elvira y fotografiar para cada número de ¡Reporteros! a una persona vestida de manera curiosa; por ejemplo, con combinaciones de colores originales... Petra ha encontrado un nombre ocurrente para su columna: «Vestidos a oscuras».




  Las gemelas ríen divertidas.




  —A ver si alguien se va a ofender y no nos vuelven a leer —observa Tomi.




  —Qué va... —objeta Tino—. Petra pedirá permiso a las personas sobre las que quiera escribir. Además, si los comentarios son ocurrentes pero respetuosos, nadie se enfadará. Un periódico necesita también algo de chispa. Acuérdate de mi MatuTino: mis comentarios más mordaces son también siempre los más leídos...




  —Pero tú también premias a los que han jugado bien —precisa el capitán—. Podríamos hacer que cada mes Petra diera un premio de elegancia y un premio de... ¡mal gusto!




  —¡Buena idea! —aprueba Nico—. Además, se podrían añadir consejos sobre la manera de reciclar ropa vieja o cosas por el estilo...




  —¡Adjudicado! —concluye el director—. Ya veréis como la columna de Petra se convierte en una de las más apreciadas de ¡Reporteros!




  —Y todos la leerán, a ver si aparece el vecino que peor viste de su edificio... —añade Lara con una carcajada.




  En el tercer rectángulo, Tino escribe: «Balcones», «Columna de Petra», «Publicidad», pero luego se acaricia pensativo el lóbulo de la oreja.




  —Te confieso, Eva, que la investigación sobre los balcones no termina de convencerme. Después de las páginas de actualidad, que tratan temas serios, me gustaría abrir la sección de sociedad con un asunto más chispeante, a lo mejor un cotilleo... El espíritu de la sección de Petra me parece acertado. Por ahora nos quedaremos con los balcones, pero si sale algo más interesante los sustituiremos.




  —Vale —aprueba Eva—. Lanzaré a mis periodistas a la caza de nuevas emociones...




  Solo queda hablar de la página deportiva.




  —Nuestro tema es obligado —anuncia Tomi—. Seguro que os habéis enterado del horrible suceso que se produjo en la parroquia durante los últimos entrenamientos.




  —¿Te refieres a esos macarras descerebrados que insultaron a Diouff por el color de su piel? —pregunta Sara.




  —Así es —confirma el capitán—. Para hacer reflexionar a la gente sobre el racismo queremos inventar algo especial, como hicimos con la parroquia de San Ricardo.




  —Fantástico —aprueba el abuelo Cándido.




  —¿Y quieres dedicar toda la página al racismo? —pregunta el director.




  —También tengo la entrevista a Adriana y la de los capitanes de voleibol y baloncesto que no entraron en el número anterior —responde Tomi.




  —No creo que logremos incluirlo todo —comenta Tino, rascándose la oreja con el bolígrafo—. Yo pondría una sola entrevista, por ejemplo la de Óscar, el capitán del equipo de baloncesto. Adriana ya tiene su columna, pero en esta ocasión nos la podemos saltar.




  —Una decisión estupenda —aprueba Eva con una sonrisita pérfida.




  Las gemelas ríen con gusto.




  En el interior del cuarto rectángulo de la hoja en blanco, Tino anota: «Racismo», «Óscar».
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  Los muchachos ríen entre dientes. Tino se queda de piedra, como una estatua, sin mover un solo músculo. Solamente se tranquiliza cuando su abuelo coge al perro por el collar, se despide y sale para darle un paseo.




  —Tendré que impedir a ese caballo disfrazado de perro que meta las garras en la redacción —comenta el director—. Cuando está cerca nunca estoy tranquilo. Tengo la impresión de que ese elefante me odia...




  —Podríamos preparar un cartel con su hocico pintado encima y la inscripción: «Yo no puedo entrar» —propone Sara.




  —Será mejor que no. En realidad, Pedrito es uno de los mejores periodistas de ¡Reporteros! —reconoce Tino—. Nos ha ladrado un montón de consejos útiles... en lugar de eso, pensad en algún titular divertido para la nueva sección de moda.




  —A sus órdenes, director —contestan a coro las gemelas.




  —Perfecto —concluye Tino—. Me parece que ya está todo hablado. Nos volvemos a ver en una semana para supervisar el trabajo.




  Los jefes de redacción se levantan de la silla, pero el director los detiene con una última pregunta.




  —Perdona, Nico, tengo una duda: has dicho que Víctor había tenido una idea genial para la investigación sobre las rebajas. ¿Qué idea es esa?




  Nico sonríe, extrae un par de fotos de su bloc de apuntes, las enseña y contesta:




  —Esta. Hace algunas semanas, Zanahoria le pidió a Elvira que fotografiara algunos escaparates de tiendas del barrio. Como veis, en las fotos se ven los precios. Ahora que han empezado las rebajas, fotografiaremos los mismos escaparates para comprobar si han rebajado realmente los precios, como dicen...




  —¡Fantástico, Zanahoria! —celebra el pequeño director con entusiasmo—. Será una investigación de primera.
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  El día siguiente, en la redacción de ¡Reporteros!




  Nico está clavando un mapa en uno de los tabiques que delimitan la zona de la sección de actualidad.




  —¿Qué es? —le pregunta Bruno.




  —He hecho una ampliación del mapa del barrio —contesta el número 10 de los Cebolletas—. Como ves, se puede leer el nombre de todas las calles, hasta de las más pequeñas. Podría ser útil. Supongamos que un día tenemos que salir disparados para hacernos con una exclusiva en un callejón que no sabemos dónde está...




  —Pues yo he marcado en la agenda unos números de teléfonos útiles —explica el Gato—. Policía Municipal, Guardia Civil, primeros auxilios, oficina de Correos, servicios municipales... A lo mejor los necesitamos para nuestras encuestas.




  —Buena idea —aprueba Nico, mientras clava la última chincheta y se pone a la mesa—. Sentaos, chicos. Os voy a contar lo que hemos decidido en la reunión con Tino.




  Los redactores de las páginas de actualidad se instalan en torno a la mesa, y el jefe de redacción les anuncia los temas escogidos para las dos páginas.




  Víctor Zanahoria, con su inseparable bolígrafo apoyado a la oreja, como su padre frutero, lo celebra enseguida.




  —¡Así que han aceptado mi propuesta sobre las rebajas!




  —Sí, hasta le gustó a Pedrito —confirma Nico—. Naturalmente, del asunto te ocuparás tú, con la ayuda de Bruno. Ya sabéis qué tenéis que hacer. En cambio, la otra página se dedicará a los coches aparcados sobre la acera, delante de las tiendas del paseo de la Florida. ¿Os encargáis vosotros?




  —Vale, jefe —contesta Aquiles, en nombre suyo y del Gato.




  Los muchachos se quedan discutiendo un poco, deciden cómo realizar las dos investigaciones y luego los reporteros salen en misión.




   




   




  [image: image]Elvira se pone a sacar fotos a los coches aparcados con las ruedas delanteras sobre la acera.




  Justo en ese momento llega un automóvil blanco de gran cilindrada, pone el intermitente y se cuela en el último hueco libre, delante de la panadería del padre de Ana.




  El conductor es un señor elegante de unos cincuenta años, vestido con chaqueta y corbata y con unas gafas de montura plateada.




  En cuanto baja de su coche y cierra las puertas con el mando a distancia, el Gato exclama con los brazos alzados:




  —¡Felicidades, señor, acaba usted de ganar!




  El conductor, confuso, pregunta:




  —¿Hablas conmigo? ¿Qué he ganado, según tú?




  —Venga a verlo —sugiere el violinista, que está delante del capó del automóvil con una cinta métrica en la mano.
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